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El profesor Tesla 

En esto» momento* en que los sabios terráqueos se devanan los sesos ingeniando medios para 
poder saludarse, con los indudablemente no menos sabios nuestros vecinos los marciano», es de interés 
para loa lectores la nota que reproducimos representando al célebre electricista norteamericano Tesla, 
inventor de un aparato eléctrico destinado á trasmitir á los flama' 
riones martinianos noticias de este mundo á través de los veintidós 
millones de leguas que nos separan de nuestro» amigos en las no¬ 
ches en que su mundo brilla sobre nuestras cabeza», y de los noventa 
y seis millones de leguas que nos separan en su máxima distancia. 

Loa actuales entusiasmos han sido originados por la» «ritas que 
algunos astrónomo» han visto, ó han creído ver en la superficie de 
el planeta rojo. El origen de esos signos Im sido muy discutido por 
los astrónomos, atribuyéndolo nlguno á simples reflejos de Ins den¬ 
sas nubes que se forman en In atmósfera de Harte. Podrán ser refle¬ 
jos casuales producidos por diversas circunstancias; aunque hay en 
esas luces caracteres que no se pueden atribuir á la casualidad, pero 
sin embargo no hay razón para negar allí, la existenciade seres do¬ 
tados de talentos y capaces de habernos aventajado en los estudios 
cosmográficos y en la audacia de las empresa». El electricista Tesla, ha sido uno de los que han dis¬ 
putado la gloria de haber inventado el telégrafo sin hilos que tanto ha generalizado el ingeniero ita¬ 
liano Marcoui y que tan brillantes resultados está dando en sus innumerables aplicaciones. 

En cuanto al resultado que pueda esperarse de estos trabajos y exudaciones cerebrales para ponernos 
en relación con Marte, no podrín ser mejor comentado que por el siguiente diálogo de un criollo que ha 
sido gran factor en elecciones. 

— Ché, los habitantes de Martes se llaman Marcianos? 

— Así dicen. 

—Entonces s¡ llegan á venir aquí nos divertimos en las próxima» elecciones! 



Nicolás Tesis 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS UNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 

xdir-ctuliliet 

DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 
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OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y más selecta colección de objeto* para regalo* que existe en Montevideo, artículos 
exclusivamente tráncese* desde el precio de UN PESO en adelante 
SECCIÓN BORDADOS V MERCERIA. ^ Sedn lavable, seda argelina. hilo y algodón, colores hilo de cnntllla hilo, 
bolillos y dibujos pura hacer puntillan, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borla», cordones, lleco»; aguja», 
dedale», hilo para macrnme, cinta» para hacer roccocó, todo articulo exclusivamente francés y lo m¡l» fino que »c 
recibe aquí alendo loa precios máa bajoe que en cualquier otra casa 
l.n casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labore» en blanco y fantasía < uyos precios son 
aln oompetenola. 







EMULSION MORGAN 

DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO CON HIPOFÓSFITO DE CAL Y SODA 

Esta emulsión es preparada con el más puro 
aceite de hígado de bacalao de la estación. Así es que su gusto es agra¬ 
dable y sus propiedades siempre iguales y seguras 


PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Producen sangre y devuelven el color rosado á las personas pálidas 
CURAN LA ANEMIA 

NUEVA PERFUMERÍA RIGAUD 

EXQUISITA PERFUMERÍA MARCIAL 

ANTIGUA FARMACIA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ Y CERRO 
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Un record telegráfico 



En «I Parlamento — Oficina de Telégrafo 

En costumbre en Inglaterra que los miem¬ 
bros del Parlamento envíen noticias telegráfi¬ 
cas de los sucesos más importantes que ocu¬ 
rren durante las secciones de las Cámaras. 

Para comodidad de los diputados se ha es¬ 
tablecido una oficina telegráfica en el mismo 
Parlamento, donde se dirigen al concluir sus 
tareas á dar cuenta de los incidentes produ¬ 
cidos. 

Con motivo de la aparición de ln memoria 
que el Ministro de Hacienda envín á 1a Cá¬ 
mara cada año y quo contiene todos los datos 
precisos'sobre la deuda, impuestos, gastos,etc., 
la pequeña oficina telegráfica se vió asediada 
por los Comunes, habiendo recibido en breví¬ 
simo espacio de tiempo, más de dos mil tele* 
gramas. 




Licor de Alquitrán 

MEDICINAL 

Preparado por la 

EUROPEAN DRUG COMPANY 


MARCA 



REGISTRADA 


Recomendado en los casos de 

Tos, Mal de Garganta, Bronquitis, etc. 

Y especialmente en las Enfermedades de las Vías urinarias 
Deposito : Droguería y Farmacia do ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y 
Calle Carrito, 267-69-71, MOMTEWEO 

CALLICIDA YIGIER 

Para la destrucción rápida y segura de los Callos, Juanetes, Ojos de gallo, Verrugas, etc., etc. 

nppñciTn pv MmmvinPfv ^ ^ la droguería y farmacia 

DEPOSITO EX MONTEVIDEO, j DE R0CH capoeville, jahn y cía. 

CALLE CERRITO, 269 Y 271 





Actualidad rusa 


He ha despertado indudablemente una nueva era en la vida social de la Rusia aunque el resultado 
final es difícil de pronosticar. Non borronean loa actos de crueldad de un gobierno autócrata que 
Im caldo fatalmente en error. Aunque los motivos principales de este movimiento son del domi* 

nio público, daremos algunos 
detalles pañi mayor claridad. 

Los primeros disturbios fue¬ 
ron motivados por el edicto 
imperial obligando á alistarse 
para el servicio militar á los 
estudiantes de la Universidad 
de Kielf. El edicto, por su 
crueldad, podrá dar una idea 
acabada del modo de obrar 
del gobierno de Rusia. 

Ataqut do loo tropo» rain i lo» o»todlant«» Estas medidas arbitrarias 

hnn producido indignación 

general y excitado aun más ti los estudiantes. La crueldad de este decreto, es evidente cuando se 
tiene en cuenta que estos jóvenes se encontraban muy irritados contra las autoridades de las cua¬ 
les han recibido toda cIhso de vejámenes, arrancándolos de las clases para hacerlos sufrir lodos loa 
rigores de la disciplina militar, la cual llega basta el punto de que una palabra indiscreta sea la 
sentencia de muerte del que la pronuncie. 





I.n <>lcctrl<-i«ln<l «le» iiclve In nnlnal y «•! |MMl«*r 

it !•>•> lioinlires «lelilí.—. |mi«— «In <-nlor a 

Isa naiigra-. detiene el <leM|M'r»ll«'l«> j nn- 

■■■«-■iloí el »lg»r. 

La Faja Eléctrica del doctor Sanden es el gran 
edificador del hombre 

l.a Paja del IV. Sanden comunica vida eléctrica 
á los nervios y parles vitales mientras el paciente 
duermo. Su efecto es mágico. Rápidamente tonifica 
á los nervios desarrollando en ellas y en la sangre 
una maravillosa íuerra do vida. Cura usías estas en¬ 
fermedades de los hombrea, linee que sea un placer 

Si usled lia tomado drogas sin conseguir alivio, 
pruebe esta famosa Unja. Suministra nueva viiln, y 
o*o es lo que usted necesita. 

Visíteme, ó mande buscar mi folíelo descriptivo de 
mi Faja. Se manda gratis, bien lacrado. 

Dr. A. C. SANDEN 


lliicno» \lre» 


4 tillo Ai-Ion. 105. 
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La casa cuenta con todas las novedades en el arte 

ESPECIALIDAD EN FOTOGRAFÍAS AL PLATINO 

/\ntij>uo fotógrafo de ROJO Y BLANCO 
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Es el aperitivo más 
indicado para combatir la 
falta de apetito 

EN VENTA: 

EN EL DEPÓSITO GENERAL DE LOS 

PRODUCTOS 

CUSEN1ER 


SOSA, 11 
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Rojo y Blanco 
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La cabellera de Madama Lynch 


¿Quién ignora que la famosa aventurera con 
quien compartió su suerte el tirano del Paraguay, 
además de haber sido mujer de belleza poco co¬ 
mún, poseía una opulenta cabellera blenda de 
todos admirada? 

Nadie seguramente que hayn leído algo de lo 
mucho que se ha escrito acerca de la favorita de 
López II. 

Pero, lo que no se conoce, porque rarísimas son 
las personas que lo saben, es lo que voy á rela¬ 
tar á los lectores. 

Me refirió esta nnécdota un anciano distingui¬ 
do, que lleva un apellido respeta¬ 
do en su país.— Cuando el hecho 
ocurrió, era un hombre joven, mi¬ 
mado por las damns de la mejor 
sociedad asunceña, apuesto, buen 
mozo en fin. 

Provisto de una presentación en 
forma, hízose anunciar cierta tarde, 
á la «seflora maríscala», en el en¬ 
tonces suntuoso palacio de la ca¬ 
lle de la Palma. 

El objeto de esa visita era so¬ 
licitar de la encumbrada dama un 
importante servicio que solo ella 
podía otorgar en aquellos momen¬ 
tos: una audiencia del dictador.— 

Esto sucedía al iniciarse la guerra 
que tan fatal fué para aquella na¬ 
ción hoy amiga. 

López no atendía A nadie. Vivía preocupado 
exclusivamente de la campaba á emprenderse, 
Estaba además, intratable, irascible, y las úni¬ 
cas visitas que recibía eran las de los jefes y al¬ 
tos funcionarios que iban á su presencia por asun¬ 
tos relacionados con el servicio oficial. 

De aquí que el joven referido hubiera pensado 
en madama Lynch para gestión de tanta entidad. 

La favorita acogiólo amablemente. — Era una 
mujer encantadora cuando quería, cuando le caía 
en grncia una persona, ó no se hallaba atacada 
del terrible mal humor que á veces parecía con¬ 
taminarle su dueño y sebor. 

Valióle mucho al pretendiente, para ser aten¬ 


dido, su figura atrayente, su fino trato, au desen¬ 
voltura y despejo. Estas cualidades gustaban 
mucho á la compabera del mariscal. 

Después de una media hora de amena charla, 
despidióse el joven de mndama Lynch oon la pro¬ 
mesa de ésta de que hablaría la misma noche al 
dictador. - Le había citado, además, para el si¬ 
guiente día, á fin de darle cuenta del resultado 
de sus diligencias. 

Muy complacido por el buen éxito de su entre¬ 
vista, que superaba con mucho á cuanto había 
esperado, retiróse de Palacio el solicitante, lle¬ 
vando en su espíritu la gratísima 
impresión que le causara la belle¬ 
za y sociabilidad de la insinuante 
mujer. 

Al día siguiente, á hora inopor¬ 
tuna para una dama que no aban¬ 
donaba el lecho tan temprano co¬ 
mo la generalidad de las seboras 
asunceñas, á quienes el clima ha¬ 
cía madrugadoras, presentóse nue¬ 
vamente en la mansión de la fa¬ 
vorita nuestro joven, siendo intro¬ 
ducido, por distracción tal vez del 
criado, á un gabinete destinado á 
las visitas de confianza, contiguo á 
la sala donde fuera primeramente 
introducido. 

I<argo rato hacía que se hallaba, 
sombrero en mano, aguardando á 
la • seboro maríscala *, cuando el ruido de pasos 
y de una puerta interior que se abría, hízole vol¬ 
ver la vista, apartándola un instante de un cua¬ 
dro que examinaba. 

Todavía recuerda con escalofrío de terror, el 
caballero que me hizo este relato, lo que sus ojos 
percibieron en ese instante.- La cosa no era para 
menos, teniendo en cuenta la vanidad de la da¬ 
ma, la época porque atravesaba el Paraguay, y el 
secreto íntimo que acababa de descubrir sin que¬ 
rerlo. 

He aquí lo que vió, bien á su pesar por cierto. 

Vió á mndama Lynch íntima, pero una mada¬ 
ma Lynch sin afeites, sin compostura, en una 






semi deahabiUé grotesca, y, lo que era más grave 
todavía, sin aquella opulenta cabellera blonda, de 
hilos de oro, que tanto la embellecía. 

¡La favorita de López II era calva, totalmente 
calva! 

Venía del baño; y, al verse descubierta en se¬ 
mejante desaliño, lanzó un grito y cerró brusca¬ 
mente la puerta que acababa de abrir. 

£1 jóven tuvo el buen tino de dirigir la vista á 
otro lado; pero, ya era tarde: la perspicaz mujer 
había tenido tiempo de advertir que acababa de 
ser sorprendido su secreto. 

Józguese de la consternación de ese testigo in¬ 
voluntario de la decadencia física de dama de 
belleza tan celebrada. No sabía qué resolución 
tomar. — Permaneció largo rato perplejo, y, ya 
iba á abandonar la estancia cuando un nuevo 
ruido—el de una persona que se aproximaba á 
pasos rápidos — hízole cambiar de resolución. 

Era madama Lynch que entraba al saloncito; 
la misma madama Lynch del día antes, bella, 
elegante, luciendo un tocado aristocrático, que 
daba gran realce á su melena de oro sedosa y 
perfumada. 

Estaba muy nerviosa. Clavó sus grandes ojos 
azules en los del joven, que se mantuvo sereno, 
sosteniendo la mirada altiva de la favorita, sin 
inmutarse. 

Con leve ademán indicóle ella una silla. 

—No me habían anunciado á usted, —dijo.— 
Si debido á la casualidad no le hubiese visto hace 


un rato, al volver del baño, ignoraría que se ha¬ 
llaba usted aquí... Ha sido una torpeza de los 
criados... 

Y volvió á mirar con fijeza al visitante que, 
como al principio, permaneció impasible. —Cuan¬ 
do madama Lynch acabó de hablar le contestó 
afectando extrañeza por lo que escuchaba. 

— No comprendo loque la señora quiere sig¬ 
nificar. .. 

—¿Cómo!... ¿no se apercibió de nada?... 

— Absolutamente. Es esta la primera vez que 
tengo hoy el honor de verla. 

Y pronunció con aplomo estas palabras. 

Madama Lynch sonrió complacida. En segui¬ 
da, recalcando sus palabras, dijo: 

—Sea ó no cierto lo que me asegura, veo que 
es usted un joven discreto y de talento... 

Y añadió con acento dulce: 

— Preséntese usted mañana al Mariscal con 
esta tarjeta mía. Le he hablado ya, y será usted 
atendido. 

López II recibió, en efecto, al pretendiente, que 
obtuvo sin dificultad lo que deseaba. 

Nadie supo entonces que la esposa morganáti- 
ca del tristemente célebre dictador paraguayo, 
usase peluca. 

No se engañó, pues, madama Lynch al alabar 
la discreción y el talento del joven poseedor del 
secreto de su admirable cabellera rubia. 

Oriol Solé Rodríguez. 



Oriental 


NiBa la de negros ojos: 
la de brillantes pupilas, 
la de cabellos castalios, 
la de los labios de guindas, 
la que irradia en el espacio, 
la que a Febo desafia, 
la causante de mis penas, 
la luz de mis alegrías, 
la de los pies de pidones, 
la de garganta finísima, 
la de los dientes de ajofar 
y de rosa las mejillas, 
ía de frente nacarada, 
la de las cejas de endrina 
la de cuerpo de gacela 
y perfil de pitonisa, 


di, {por qué turbas mis suefios? 

{ Por qué nsl me martirizas ? 

{ Por qué me faltan ideas ? 

{ Por qué mi pecho suspira ? 

{ Por qué hablo A voces y A solas ? 
{Por qué te hallo siempre esquiva ? 

{ Por qué no como tranquilo ? 

{Por qué el beber me fastidia? 

{ Por qué el humo del cigarro 
mis pesares no mitiga? 

; Por qué el pasear roe aburre ? 

{ Por qué el descanso me hastia ? 

{Por qué el dulce encuentro amargo, 
y la miel me sabe A acíbar? 

Solo tú, tienes remedio 
para calmar mis desdichas, 


ñifla la de negros ojos, 
la de brillantes pupilas, 
la de cabellos castalios 
y la de labios de guinda. 

Solo tú, puedes hacer 


--- de pifiones, 

la de garganta finísima, 
la de Tos dientes de ajofar 
y de rosa las mejillas. 

Solo con una mirada 
causar pudieras mi dicha, 
la de frente nacnrrda, 
la de las cejas de endrina, 
la del cuerpo de gacela 
y perfil de pitonisa. 


Camilo Vidal. 















Caricaturas de actualidad 



PARARRAYOS 





Una sentencia interesante 


C orría ol primer cunrto ilel siglo que va ú 
tinalizar. Allá en el año 1821 era primera 
autoridad judicial de esta entonces villa, bautizada 
con el nombre de Nuestra Señora de la Concep¬ 
ción de Minas, don Juan Fuentes, 
persona estimadísima por sus re¬ 
comendables prendas morales, no 
tanto como pudiera serlo por sus 
alcances jurídicos. 

Sucedió que una persona de color 
(así se denominan actualmente en¬ 
tre la gente bien á las negras, par¬ 
das ó mulatas) llamada Dorotea, 
y esclava del vecino don Juan Bnu- 
beta, incendió por un antojo, — se¬ 
gún su propia confesión que existe 
en el expediente relntivo, archivado 
en el Juzgndo Letrado de este de¬ 
partamento, - la casa de su amo 
señor Han beta. In cocina de don 
Francisco Zebnllos, con el adita¬ 
mento de nlgurms otras travesuras, 
por lo que se ve que la tal Dorotea 
no era ntuy manca. 

Instruido el sumario del caso y 
llegado al entallo tle plrnario, como 
se dice en jerga judicial, el señor 
al cuide dictó la no muy blanda 
sentencia que subsigue, basta hoy 
completamente inédita, y que hemos copindo li¬ 
teralmente del archivo referido, para que Rojo 
y Blanco la publique, como que es un docu¬ 
mento histórico de interés, por cuya sentencia 
se condenó á la mulata Dorotea á ser castigada 


con unn nzotainn arriba de un cabnllo, en la 
plaza pública y á destierro perpetuo de la Vi¬ 
lla!... 

• En virtud de lo declarado por la parda Do¬ 
rotea, confesar ser la delincuent 0 
on haber dado fuego á la casa que 
cita la declaración que antecede; 
mando se le den diez azotes en el 
sitio donde cometió el delito, y diez 
en cada esquina de las cuatro prin¬ 
cipales de la pinza de esta Villa, 
siendo castigada urribn de un ca¬ 
ballo, en el día catorce del que co¬ 
rre, y concluida esta sentencia, acor¬ 
dada con tres vecinos, se entregue 
dicha esclava á su amo, con con¬ 
dición que deberá inmediatamente 
sacarla de esta Villa y en su de¬ 
fecto responderá de los daños que 
pueda ocasionnr dicha mulata. I ta¬ 
lla por mí el juez de esta ya dicha 
Villa y su jurisdicción y los veci¬ 
nos ya dichos que conmigo firman. 
— Villa de Minas, Febrero 13 de 
1821. Juan Fuente». —Pedro Ao- 
lasro Fernández. — Mariano Sal¬ 
gado. • 

Así las gastaban en aquellos tiem¬ 
pos! ¡Cuántos azotes habría que 
dar en la nctualidnd á tantos delincuentes como 
existen; y qué pintoresco espectáculo ofrecerían 
nuestras plazns con Ins azotainas sobre cabal¬ 
gaduras, y... lo demás! 

Mina», ilo ¡OI». Mlnuano 



Una instantánea 



Este Alejandro, por la parada, parece quo fuera su 
homónimo de Macedonia, engolfado en la lectura de 
viejísimos papirus del tiempo de los Faraones, mien¬ 
tras su fiel esclavo etíope le brinda en artístico vaso 
esquisito vino de Chipre. Pero no, este Alejandro es 
criollo, con más sangre éuskara que el propio Zumn- 
lacarregui, muy aplicadito él y muy estudioso, con gran 
contento de sus papáis de quienes es único heredero. 
Ahora está aprovechando la mañana del domingo - 
mientras su tnlitn se afeita, pnrn ir juntos á buscar 
algo bueno á la feria — entregado á la agradabilísima 
lectura de su predilecto Rojo y Blanco que saborea 
alternada con sendos sorbos de cimnrrón bien amar¬ 
go, cebado por ese negro trompudo y trompeta que 
todo lo juega á risa, no obstante la terrible severidad 
de su amo pnrn con él. — Con la mayor formalidad del 
mundo nos ha prometido su colaboración y espera ser 
algo más talludito y que le salga una pizca de bigote, 
pnra hombrearse con Javier de Vinnn, dice y escri¬ 
bir cuentos lindísimos pnrn nosotros. Esperamos sen¬ 
tados. 







Teatrales 


Coincide con In aparición de ente nlimero el 
debut, con Fernanda de Hardau, de la compañía 
de la señora Delia 
Guardia que inicia 
una temporada que 
no por corta será 
menos brillante. Ar¬ 
tistas y repertorio 
son notables, de 
modo que con la 
concurrencia al lea- 
tro de nuestras más 
distinguidas fami¬ 
lias-cosa ya asegu¬ 
rada en las listas de 
abono — puede te¬ 
nerse la perspectiva 
<le una serie do noches hermosísimas, en las que 
podrán admirarse bellezas y 
gozar de exquisitas emocio¬ 
nes artísticas. 

Hemos ofrecido algunos 
retratos de las primeras par¬ 
tes de la compañía. 

Ofrecemos hoy, además 
del que representa á ln se¬ 
ñora Della Guardia y al se¬ 
ñor Paladini en una escena 
de «Madama San Gené»— 
otros que como aquellos son 
de distinguidos artistas que 
gozan de gran consideración 
en los teatros europeos y que 
han de lograr aquí sinceros 
aplausos. Por lo menos, 
nuestros grabados autorizan 
para adelantar un juicio in¬ 
teresante: el de que todas 
lns damas que componen la 
trouppe son tan bonitas co¬ 
mo elegantes. 

Hería esta una excelente 
recomendación para inter¬ 


como pasa¬ 


rais crónicas bonaerense nos han dicho con 
exceso como la señora Della Guardia ha superado 
en esta nueva gira 
las bondades y ex¬ 
celencias de la com¬ 
pañía y como ha 
merecido los éxitos 
en que aquel públi¬ 
co la ha colmado de 
aplausos, prestándo¬ 
le un concurso fran¬ 
co y beneficioso á la 
vez. Montevideo ha 
de ver llegar con ca¬ 
riño á la distinguida 
nrtista y ha de pre- 
niiiii también sus es¬ 
fuerzos. No se olvidan tan fácilmente las noches 
de arte en que ella ha deja¬ 
do honda impresión en nues¬ 
tro público. La simpatía 
teatral tiene siempre profun¬ 
do arraigo, siendo así que 
aún en las épocas de deca¬ 
dencia de los buenos, suele 
escucharse en las salas los 
grandes aplausos que re¬ 
cuerdan los pasados tiempos, 
como si en estos mismos se 
viviera, no viendo defectos 
de detalle, sustrayéndose á 
la pobreza de conjunto, para 
contemplar con la imagina¬ 
ción lo^s soberbios rasgos 
que les dieron fama y cele¬ 
bridad. Clara Della (luardia 
vuelve á visitarnos con un 
mayor caudal artístico y trae 
además desde la Argentina 
la buena impresión produci¬ 
da por sus esfuerzos por 
que nuestros vecinos se sin. 
tiernn estimulados para cul¬ 
tivar las letras en la esfera 
dramática. Instituyó en efec¬ 
to, entre ellos, premios que debian obtenerse por 
m edio 
del con 
curso 
de au¬ 
tores y 
serdis- 
cerni- 
dos á 
los que 
prese n 
tasen 
mojo- 
res i..’ 
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pretes del drama y la comí - 
dia moderna, sino fuera que 
tanto ellas como los actores traen 
porte 
una 
brillan 
¡ te .foja 
I de ser- 
! vicios 

| que 

¡ acredi¬ 
ta mé¬ 
ritos 
artísti- 
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primer 
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Un caído 


Cayó vencido en la feroz contienda! 
I.a parca Inicua derribo un atleta! 

El destino lo hirió! Tronchó su vida 
Al soñador poeta! 


Cayó vencido por la adversa suerte 
Cuando un mundo de dichas codiciaba; 
Con la patria lloró todas sus penas, 

Y al dejar a sus hijos sollozaba! 


En ellos sólo • 
Como fiban la 1 


no habla una sonrisa, 
escuchaban quejas; 

Dores las abejas! 


Sin fe en el porvenir se vió humillado 
Por el destino que nuestra alma azota. 
Y cayó como Ayas, quebró su acero 
Preñriendo la muerte a la derrota! 


Montevideo. Mayo de PX)!. 


.1 la memoria de mi padre. 


Pindaro y Homero! 


Nació para sufrir, y las desdichas 

Y en su cerebro de lucientes palas 
Las aves del dolor sólo anidaion! 


Km! apóstol de platónicas doctrinas; 

En el sendero de la ruda vida 
Sembraba Dores y quebraba espinas! 

Do solo impera el odio y la venganza; 

Y quebrando su acero en el combate 
Fud 4 morar en un mundo de esperanza! 

Orosmín C. Moratorlo. 


Mussolinoü! 


U ustedes han oído hablar ya de Musso- 
lino, ese famoso bandido italiano — ban¬ 
dido y héroe - que tiene en jaque á todos los ca¬ 
rabineros del reino de Víctor Manuel III, y por 
el que suspiran de amor más de cuatro mucha¬ 
chas apetitosas y casamenteras, seducidas por las 
portentosas hazañas que al personaje se le atri¬ 
buyen. Y ya se sabe que las mujeres, como que 
son la mitad más sensible del Universo! suelen en • 
temecerse muy rápidamente apenas se les habla 
de valor, generosidad, caballerosidad; porque de 


creían acorralado é imposibilitado de toda fuga, 
el bandido-héroe sellesjescurría como una anguila 
de entre las manos, y al día siguiente aparecía 
en otro punto golpeándoles la boca á sus perse¬ 
guidores. 

Hay que decirlo: todo el mundo campesino le ha 
prestado eficaz concurso para esas escapatorias y 
correrías, y no ha fallado una moza carnuda y 
agraciada que le haya regalado una imagen de la 
rnadona, eficacísimo amuleto contra persecuciones 
y demás peligros. 



todo esto dicen por ahí, que tiene el señor Musso- 
lino, á pesar de media docena de muertes que 
lleva hechas y otras tantas que tiene en proyecto 
hasta acabar con la lista de los jueces que lo 
condenaron y de los enemigos que lo acusaron. 

Héroe y bandido — todo en una pieza - Musso- 
lino es de una blandura increíble cuando se en¬ 
cuentra en presencia de un representante del be¬ 
llo sexo, y de una ferocidad aterradora cuando se 
topa con alguno de los que directa 6 indirecta¬ 
mente contribuyeron á lanzarlo por la senda del 
crimen. 

Todo un ejército de carabineros y soldados an¬ 
duvo más de cuatro meses detrás de él; pero Mus- 
solino se Ies ha escabullido siempre; cuando lo 


Acompañamos á estas líneas un grabado re¬ 
presentado á Mussolino señor de la campiña, en 
actitud de librar batalla con los carabineros. No¬ 
sotros no sabemos si el retrato tiene 6 no pare¬ 
cido con el famoso bandido; Dolce, en cambio, 
como autor de este capricho fotográfico, afirma á 
pies juntillos que sí. Cuando menos, dice, sino es 
él le pasa raspando. 

Ahora falta saber si el parecido es tan próximo 
como la distancia que separa á Mussolino de las 
autoridades italianas, pues segtín un telegrama 
de estos días, se encuentra nada menos que en 
landres, dándose un corte bárbaro entre los in¬ 
gleses, y haciendo suspirar de amor á más de una 
milady de ojos cándidos y soñadores.-Ten. 









El voto de una artista 
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* ' 

rente y que loa éxitos y la fama de Adelina Patu 
llenaban ya toda la extensión de Europa y Amé¬ 
rica. La misma edad tendría una virtuosa y linda 
señorita salida recientemente de aristocrático co¬ 
legio español, donde de manera esmerada aten¬ 
dían á su educación, sobre todo en la parte artís¬ 
tica, ya sea porque se le encontraran aptitudes 
para ello 6 por encargo especial de su señor pa¬ 
dre, honrado magistrado, á la satén 
en la Audiencia de Manila, donde la 
muerte fué á sorprenderlo en lo me¬ 
jor de su vida dejando en Madrid, y 
en la mayor orfandad, distinguida es¬ 
posa y encantadora hija. Esta triste 
circunstancia precipitó la salida del 
colegio de aquella niña que más tar¬ 
de, gracias á un milagro de fe y de 
cariño, había de superar con sus an¬ 
gelicales notas, en un no se qué de 
maravilloso, á la que entonces era 
proclamada Reinado las Divas,como 
hoy la Barrientes supera á sus prede- 
cesoras. 

(¿ui*á nadie recuerde ya esta página 
de arte que voy á ¡relatar, In 
mis simpática, tal ve* ele cuan¬ 
tas existen, y es que ella fué 
escrita con lágrimas de un pu¬ 
ro y delicado sentimiento. ¡Tam¬ 
poco se recordaba hace pocos 
años cuando visité algunas pro 
vincios andaluza- y en algunos 
centros tocó hablar de arte) 
que había exiati<lo y existe 
Aramburo! 

Aif la vida, como inmenso 
océano, después de recibir en 
su seno las gotas ya puras y 
cristalinas, ya turbias ó infes¬ 
tes, no deja huellas del origen. 

Aquella niña (pues niña era 
aún á la muerte de su padre), 
con su clara inteligencia é incipiente cultura, 
pronto se dió cuente de su crítica situación y 
máa que todo, de la de su querida madre, acos¬ 
tumbrada á la vida madrileña como esposa de 
un camarista, que no por orgullo, sino por su 
representación social, tiene que sustraerse á gra¬ 
ves é indispensables economías. 

Cierta mañana, después de sufridas las prime¬ 
ras amarguras por la fatal noticia, salió muy que- 
dito de la cas, « muy quedito, muy quedito sin des¬ 
pertar 4 Mamd • (frase oída de sus labios), diri¬ 
giéndose á la Iglesia más próxima, creo que era 
la de Han Francisco el (fraude, y allí postrada 
ante la imagen de una Furísima Concepción, 

* Madre mió, — le dijo arrasada en lágrimas. 


'¡tefin en ti (oleyio que Ituyo aptitudes ¡tara el 
canto, ftuea bien: quiero dedicarme al teatro fiara 
mirar d mi querida madre, préstame tu concursa 
lia* que in¡ vos pueda igualar á esa otra que re¬ 
coge en estos momentos honores y riqutXOs, y yo 
te prometo. Madre Amaidisima, que asegurado el 
porvenir de la autora de mis días, sen fiara siem¬ 
pre tuya. • 


Dos nños después las revistes teatrales daban, 
asombradas, la estupenda noti¬ 
cia <lal nuevo astro aparecido en 
el cielo del arle lírico y eran tan 
intensos y maravillosos sus ful¬ 
gores, que hubo necesidad de 
compartir con él las glorias y 
tesoros de la época prodigados 
á la entonces estrella de pri¬ 
mera magnitud 

Ese nuevo sol se llamaba 
Blanca Donadío, y yo invoco 
hoy en nombre de este hecho 
histórico,á los que oyeron á este 
artista, me ayuden con su testi¬ 
monio y sus recuerdos, á descri¬ 
bir aquellas sorprendentes au- 
á través del 
tiempo y del espacio, suenan en 
mi oído como susurro celestial 
que jamás podrá extinguirse. 

En esas noches de ópera 
memorables, fué donde tuvo su 
origen y se conoció, mejor dicho, 
por ve* primera el verdadero 
éxtasis acá en este planeta, so¬ 
bre lodo escuchando atónitos 
Ijt ¡tardón de Ploermel i vals de 
lUnorali), donde la exuberan¬ 
cia de sonidos con vertidos en ar¬ 
gentina cascada de notas lím¬ 
pidas,claras, flexibles, extensas, 
milagrosnmen te emitidas, evol u - 
cionando fuera de paula y de 
creación humana; pero respon¬ 
diendo á un registro sobrenatural que nadie se 
explicó, y que hito que el público entusiasmado, 
frenético,se desbordara, gritara, llorara y rompien¬ 
do toda etiqueta, allá fuera á abrazar á la joven di¬ 
va y á colmarla en lo sucesivo de oro y aplausos. 

La gracia estaba otorgada y el voto también se 
cumplió. Seis mese» después de oirla por última 
ve* en el Teatro de Isabel la Católica, de Gra¬ 
nada, donde adquirió celebridad ese troto divino 
de Itinorah, entró en un convento atravesando 
primero un río de lágrimas, vertidas por un pú¬ 
blico entusiasta y apasionado, que quería impe¬ 
dirlo, pero que ella contuvo, postrándose de hino¬ 
jos ante el altar de la Furísima y fascinando con 
un sonoro; ¡Ave In macúlala Conceptio.' 

M. Carola SAnchez. 
















Caprichos de rubia 


E dmundo experimentaba gran turbación 
siempre que pasaba frente ú varia» jóve¬ 
nes cuvHit risa» y cuchicheo» avivaban mu eterna 
desconfianza, que «olían estar en loa bulconcilloH 
de una casa baja situada en la calle preferida 
por él para mu» paseo» solitarios. 

Flucucho y neurasténico, lejos de hacerse ilu- 
«ionea aobre aua méritoa fínico», la idea de au 
cara alargada y de ana eapaldaa encorvada» era 
en él una verdadera obsesión, baata el punto de 
Merlo i» humo Mufrir la mirada investigadora de 
una mujer, aobre todo ai ésta era mujer bonita. 
No por ello dejaba de rendir culto á la belleza 
femenina, pero laa hermosa» que adoraba solo 
existían en au imaginación; cuando mucho, remi- 
niacenciaa de aerea reales apena» entrevisto» en 
una tímida mirada, y donde !u fantasía vigorizaba 

Iom Ioiium iinlooi .<m ilol recuerdo inperlei-to. K-las 

mujeres, evocada» en la soledad de au habitación, 
eran la» fínicas que se atrevía . , , 

á contemplur sin sentirse inti- f i| , j |' M 

I ! _ 

Mucha» veces llevaba inten¬ 
ción de dar un rodeo para no 
pasar delante de las referida» 

Í óvenes; pero, al divisarlas de 
ejos, sentía una especiería atrac¬ 
ción que lo determinaba á no 
desviarse de au camino, y pa¬ 
saba junto á ella» con loa oídos 
zumbando y las piernas temblorosas; presa, 
á pesar «le todo, de una sensación insólita, 
de unn necesidad sábila de vol ver la cabeza 
y mirarlas; fenómeno magnético que suele 
producirse en ciertas peraonas cuando son 
objeto de una mirarla intensa y tenaz. 

Tan imperiosa llegó ó ser esta sensación, 
que una tarde, venciendo sus timideces, se 
entrenará ni enfrentarla» y clavó la vista en 
una de ella»; un segundo no más, y después 
prosiguió su marcha sintiendo que le tem¬ 
blaban las pierna» y le zumbaban los oírlos 
mucho más que ríe costumbre. Sin embar¬ 
go, este aumento de emoción no lo originaba 
nada que pudiese justificar mus con» tantea 
temores. Había sentido en lo» suyo» In 
mirada llena de inefable» promesa» de unos ojos 
negro» que brillaban con luz indescriptible, irra¬ 
diarlo, tal vez, por el alma en su avance á las pu- 

C ilas; teniendo la dueña de aquello» ojos los cu¬ 
ellos rubios, y siendo todo el conjunto de unn 
belleza tan sorprendente como no llegó á soñarla 
pnra Ins moradoras de su hnrem ideal, 
bisa noche no evocó la» fantásticas visiones de 
su mente, pues la imagen de la hermosa rubia 
primaba en ella con intensidad que tenía algo ríe 
dolorosa; su» recelos habitúale» ensombrecían 
ppr momentos aquel recuerdo fecundo en espe¬ 
ranzas y se sentía invadido de nmnrga incerti¬ 
dumbre ante la idea de que se agregara unn de¬ 
cepción más á las muchas que bnbían envenena¬ 
do su vida. 

(Vanos temores! Al día siguiente volvió á pa¬ 
sar y halló las mismas promesa» en aquellos ojos 
divinos. —Pero al mismo tiempo sintió acentuarse 
ríe tal manera su turbación, que conociendo la 
imposibilidad de dominnrln en medio de In clnri- 
rJipi riel día, que lo entregnlm indefenso á In cu¬ 
riosidad de la» compañeras de su amarla, resolvió 
ampararse de ln sombra nocturna para proseguir 
la aventura. — Y hecho esto, por primera vez en 
su vida nlcanzó un éxito completo. Alentado por 


demostraciones discretas pero inequívocas, sin 
testigos importuno», se decidió una noche á diri¬ 
girle In pnlnbra, obteniendo de la hermosa joven 
lu confesión de que era amarlo. 

El carácter de Edmundo, doblemente descon¬ 
fiarlo, — por condición ingénita y por excitación 
morbosa, — bastaba por »í solo para hacerlo cons¬ 
tantemente desgraciarlo. Kn vez de aceptar in- 
condicionalmente la felicidad inaudita con que 
le brindaba el amor tie Feniia, pu.-ntln la irrefle¬ 
xiva expansión de sus primeros balbuceo» amo¬ 
rosos, sustraído á las dulces y desconocidas sen¬ 
saciones experimentarlas en la atmósfera marean¬ 
te que envolvía á su linda novia, tuvo la infeliz 
ocurrencia ríe querer investigar en virtud «le qué 
ley de compensaciones, no teniendo méritos per¬ 
sonales ni bienes de fortuna, había obtenido el 
amor de unn mujer de belleza subyugante. 

I)e ser un presuntuoso, pudo haber 
resuelto el problema atribuyéndose 
cualidades que estableciesen el equi¬ 
librio buscado; pero esta solución, 
que halagaba su amor propio, no sa¬ 
tisfacía á su conciencia íntima. Ven¬ 
cido en las demás batallas de la vi¬ 
da, la creencia de su escaso valer ha¬ 
bía sido forjarla á los golpes rutlos y 
dolorosos de las decepciones sufrirla», 
triunfo tan inesperado y rápido 
«piraba la suficiente confian- 
mismo para hacer revivir Ins 
.muertas en el desastre de to¬ 
las ambiciones que brotaron en 
su mente. Por otra parte, esta 
penosa convicción mantenía su 
ánimo en constante estado de 
turbación y dudn, que lo inha» 
bilitaba para comprender lu po¬ 
sibilidad de haber despertado 
en Femin un sentimiento puro, 
que no exigiera compensaciones 
egoístas. — En consecuencia, no 
hallando el camino por donde 
purlo llegar basta la mujer que 
poseyera realmente las perfec¬ 
ciones que creía ver en ella, se figuró que era víc¬ 
tima de unn nueva ilusión; y no queriendo ser 
crédulo una vez más, sin piedad para la mani¬ 
fiesta inocencia de la bella criatura, llegó al ex¬ 
tremo de considerarla una belleza vulgar y gas¬ 
tada, despojo tal vez despreciado de los que an¬ 
te» que él habían obtenido su nnior. 

Aceptada esta conclusión como de irrefutable 
lógica, entró do lleno en la senda de las hipóte¬ 
sis, que, incrustándose en su mente con In fuerza 
do realidades, luciéronle ver In más despreciable 
de Ins mujeres en la que amaba á pesar de todo. 

Aunque Edmundo tenía la suficiente delica¬ 
deza para no descubrir claramente la» idea» que 
germinaban eU su extraviado cerebro, éstas, por 
su misma naturaleza, tenían que determinar en 
él un cambio de actitud pnra con su novia; y 
Femin sintiéndose amennzndn de unn manera 
manifiesta en sus amores, sintiéndose instinti¬ 
vamente herida en su pudor, sintiéndose, tal 
vez, irritada en su cnpricho por aquel extraño 
muchacho, élln, que con solo los ojos podía con¬ 
quistar esclavos, sufrió en silencio melancolías 
infinitas, esforzándose con dulzura nngélicn en 
desvanecer las sombras mal determinadas pero 
innegables, que veía alzarse entre Edmundo y 



ella. Pero todo era de efecto contraproducente en 
aquel loco que, sin embargo, sufría horriblemente 
en au escepticismo. 

Pasaron algunos meses y al cabo de ellos Ed¬ 
mundo tuvo la satisfacción positiva de observar 
que so producía en él una franca y rápida evolu¬ 
ción hneia el bienestar y salud físicos; y esta sa¬ 
tisfacción era tanto mayor cuanto que el robuste¬ 
cimiento orgánico traíale como corolario el equili¬ 
brio de su sér moral. 

• ^? U j "l'^huelio que basta entonces había ve- 
jetado débil y enfermizo, on el temor desesperado 
y constante ele que su vida se malograra por im¬ 
potencia física y extravío intelectual, en la amar¬ 
gura de ver cerrarse ante él todos los caminos 
hacia el gran denidcraluiu del espíritu humano, la 
felicidad; sentía ahora que un soplo vivificador 
recorría sus órganos, que unn savia vigorosa hin¬ 
chaba sus venas, que en su interior se 
desarrollaban fuerzas podero-n-, pron¬ 
tas para entrar en acción al menor cslí- 
mulo de las ambiciones que le brotasen 
en la mente. Ijoh veintiocho años, que 
para la generalidad sólo marenn un pe¬ 
riodo crítico que suele pasar desaperci¬ 
bido y después del cual las potencias 
vitales marchan más rápidamente ha¬ 
cia su apogeo, fueron para él un verda¬ 
dero ¡iat lux; no tun repentino y má¬ 
gico como el de la leyenda bíblica, pero 
que de cualquier manera determinaba 
un cambio poco común, por lo radical, 
en el proceso humano. Del Edmundo 
tan castigado por la naturaleza, por 
los hombres y por sí mismo, surgía 
otro sér completamente distinto; fuer¬ 
te y audaz, que se presentaba mirando 
valientemente al porvenir y que dejaba 
en el pasado, como en el fondo de un 
abismo, los temores, las dudas v las 
aberraciones, conservando tan sólo las 
® nseflanzas útiles, cuyo recuerdo no te¬ 
nía ya nada de doloroso y que debían 
servirle eti adelante para regular las 
energías impulsivas de que se sentía animado. 

Uno de los primeros efectos del fenómeno pro¬ 
ducido en Edmundo fué como era de esperarse, el 
reconocimiento nmplio de las virtudes que ador¬ 
naban á Femia; apreciando entonces en todo su 
valor la delicadeza exquisita de la mujer que ha¬ 
bía intentado curar con pasión sincera y piadosa 
su corazón decepcionado. 

8i le hubiese quedado un resto de duda, este 
resto se habría desvanecido con la comparación, 
ahora que, atrayente y emprendedor, podía inten¬ 
tar con probabilidades de éxito la conquista de 
otras mujeres. En ninguna de ellas, yn se rindie¬ 
ran con vulgaridad desesperante ó después de re¬ 
sistencias más ó menos hábiles, halló una hermo¬ 
sura de detalles más puros y armónicos, ni unn 
mirada, que como la de Femia, fuese la expresión 
ingenua de un alma tierna y abnegada, pin defor¬ 
midades producidas por pasiones insanas ni som¬ 
bras proyectadas por cálculos egoístas; prove¬ 


niente toda ella de lo incomprensible, del infinito 
en que palpita todo lo que es grande y generoso... 
¡De un alma realmente inmaculada! 

Volvió á Femia convencido de que sólo ella 
encerraba tesoros tan grandes, con el presenti¬ 
miento de que su dicha sería completa si la unía 
á su destino. 

Pero Femia no era una mujer vulgar; lo había 
probado en su abnegado amor por el muchacho 
que, sino menospreciado, fué por lo menos objeto 
de positiva indiferencia para las demás mujeres, 
y volvió á demostrarlo cuando, desaparecida la 
última melancolía, horrado el ultimo rastro de la 
amargura que las decepciones de su vida pasada 
habían dejado en Edmundo, llegó á darse cuenta 
de que no quedaba ya nada de común entre el 
ser dolorido que tanto había amado y aquel buen 
mozo triunfante, cuyo aspecto todo reflejaba Ja 
satisfacción de los lauros que día á día conquis¬ 
taba en las nuevas vías porque se ha¬ 
bía lanzado. 

¿Sería su misión, —como la de to¬ 
das las almas realmente nobles en un 
mundo en que se agitan tantos dolores, 
— sólo de consuelo, y la creyó cumpli¬ 
da viendo desvanecerse el objetivo, con¬ 
templando á Edmundo poseedor de una 
felicidad que no emanaba de ella y á 
la que, por tanto, no era indispensable? 

Fuerza le fué á Edmundo conven¬ 
cerse aue el corazón de Femia ya no 
palpitaba por él y que su ruptura con 
ella era hecho inminente, inevitable; 
tanto, que llegó unn noche, y lo mismo 
que esa las siguientes, en que encontró 
cerrado el balcón de la hermosa rubia 
á la hora de sus citas. 

Sintiendo entonces que su amor re¬ 
vivía más potente y ardoroso que nun¬ 
ca, lejos de abatirse y sin humillar la 
grandeza del sentimiento que lo em¬ 
bargaba con el deseo de un retroceso ha¬ 
cia la noche dolorosadel pasado, en cuyo 
firmamento brillaba en todo su esplen¬ 
dor el astro que adoraba, agotó todos los 
recursos de un alma bien templada para la lu¬ 
cha á fin de reconquistar el corazón de Femia. 
¡Pero fué en vano! Sus más expléndidos triunfos 
no consiguieron conmoverla como la había con¬ 
movido su aspecto de vencido de la vida y tuvo 
que renunciar á ella convencido de que perseguía 
unn aspiración irrealizable. 

En aquella ironía del destino, reconoció Ed¬ 
mundo que leyes incomprensibles han hecho el 
espíritu humano inaccesible á la felicidad abso¬ 
luta, exigiendo un contrapeso de exceptismo, de 
sufrimiento 6 de maldad para el equilibrio de la 
vida; y entonces, forzado á optar por lo más no¬ 
ble, sé resignó á llevar dentro del pecho el pesar 
siempre intenso y doloroso de su amor malogrado, 
recuerdo tristísimo del único triunfo del Edmundo 
de otros tiempos y de la sola derrota del Ed¬ 
mundo actual. 

Caos. 

Montevideo, Muyo de 1901. 








La Convención Colorada 




Política Colorada 


Ija Convención Colorada de cuyos miembros 
ofrecemos en la otra página el conjunto tomado por 
Fillat, á luz de aluminio, ha elegido ya la Comi¬ 
sión Nacional del Partido y su Comité Ejecutivo 
bnjo la presidencia del doctor Jo¬ 
sé Ladislao Terra, presentado co¬ 
mo candidato de transacción á los 
grupos en que aquella se halla¬ 
ba dividida. El acto político 
lizado tiene trascendencia 
tos momentos. 1.a Comisión Na¬ 
cional Colorada está llamada á 
pronunciarse sobre importantísi¬ 
mas cuestiones que agitan en la ac¬ 
tualidad á todo el país y de sus 
deliberaciones, que ha de llevar 
á la práctica el Comité Ejecutivo, 
está pendiente la opinión que 
siente necesidad de paz, dentro 
de la legalidad. La lucha electo¬ 
ral próxima será uno de los pun¬ 
tos culminontes de las discusio¬ 
nes de la Comisión Nacional y planteado el pro¬ 
blema del acuerdo á su Comité Ejecutivo, es ella 
la que va á darle solución en el sentido que 
sus miembros entiendan de más alta convenien¬ 
cia partidaria. 

Es complejo el problema. Todos sabemos que 


el país atraviesa un momento político difícil en 
que aparecen enconados los espíritus; la prensa 
diaria no oculta ese estado de ánimo y refleja, 
por el contrario, impresiones que no son las más 
apropiadas para los felices augu¬ 
rios. Sin embargo, se espera «n 
el patriotismo de todos y levan¬ 
tando el espíritu se confia en que 
cualesquiera sean las soluciones 
finales, la paz pública no será 
alterada. Con ó sin el acuerdo 
— se cree — llegaremos á feliz tér¬ 
mino. 

Y los que tal auguran sostie- 
que hemos progresado mu¬ 
cho políticamente, y que el Par¬ 
tido Nacional, como el Partido 
Colorado, si van organizados á la 
lucha electoral, triunfante uno 
de los dos, sabrán acatar el fa¬ 
llo de las urnas, solemne siem¬ 
pre porque él importaría la más 
alta expresión) de la voluntad nacional. Rojo y 
Blanco debe limitarse — al ofrecer la nota grá¬ 
fica de la Convención Colorada —á desear á la 
corporación que Hje los destinos de esa colec¬ 
tividad, acierto en sus soluciones que deben es¬ 
tar inspiradas en el bien de la patria. 




Nuestros nuevos médicos 


Es con satisfacción que presentamos á los lec¬ 
tores de Rojo y Blanco el grupo de jóvenes mé¬ 
dicos que en estos últimos tiempos se han gra¬ 
duado en nuestra Facultad. El talento y el estu¬ 
dio tienen en ese grupo la significativa demostra¬ 


ción de cuánto valen cuando se encuentran her¬ 
manados. Larga es la carrera, muchos los años y 
grandes el esfuerzo y la contracción al estudio de 
la ciencia, pero convengamos en que hay, al lle¬ 
gar á su término, grandes satisfacciones que com¬ 


pensan aquellos sacrificios, hermosas esperanzas 
frente al risuefto porvenir que abre sus puertas á 
la práctica útil y al perfeccionamiento benéfico. 
Nuestra Facultad de Medicina ha dado al país 
verdaderas eminencias; la mayoría de los que en 
ella se han for¬ 
mado han sido 
factores salien¬ 
tes de la cultura 
nacional. Los 
queahora llegan, 
tienen, pues, una 
huella que se¬ 
guir, contribu¬ 
yendo así á en¬ 
grandecer el 
nombrede la ins¬ 
titución de que 
surgieron. Apa¬ 
recen en el gru¬ 
po que nuestro 
grabado repro¬ 
duce los doctores 
Esteban Tosca- 
no, Roberto Mac¬ 
hinen, Manuel 
B. Nieto, Alber- 
to Marroche, 
Juan Antonio 
Rodríguez y J. 
Bianchi, los que 
están de pie y Silvio Guerra, Horacio (Jarcia La¬ 
gos y Ernesto Quiniela, los que aparecen en pri¬ 
mera fila. El seftor Andró- A. Demarchi, que 
figura entre ellos no llegó á graduarse entre nos¬ 
otros, aunque ejerce la medicina en el Brasil. 


La vacuna 


S E han vacunado ustedes? Les pregunto por 
preguntar no más, porque demasiado sé que 
no habrán dejado de cumplir ese sagrado deber 
de actualidad. Yo, por mi parte, y por si esto 
puede interesarles á ustedes, les garantizo que 
fui de los primemos en entregar mis brazos al 
vacunador, para que me pusiera al abrigo de cual¬ 
quier felonía de la viruela, porque, aunque regu¬ 
larmente feo, suelo dar golpe en el círculo de mis 
relaciones— muchachas 
macanudas, lorias — en tre 
las que gozo de una banca 
tremenda como sujeto ta¬ 
lentudo y gracioso. Por lo 
pronto soy la admiración 
de mi parentela que ve 
reunidas en mí todas las 
glorias déla familia Quin- 
coces. Hay que convenir en que se conforman 
con bien poca cosa y que sus aspiraciones no vue¬ 
lan muy alto. Apenas me topo con un pariente me 
estrecha la mano con respetuosa efusión, me feli¬ 
cita por el éxito de mi último artículo y en se¬ 
guida me pregunta con voz emocionada: 

—Te has vacunado, Agapito? 

— Sí, hijo, sí; no faltaba otra cosa! 

— Bien hecho, Agapito, bien hecho! no sería 
chiquita desgracia para toda la familia que te nos 
murieras, y especialmente ahora que estás por dar 
un libro. 

— Para mí también sería una desgracia... 
—Naturalmente, Agapito, naturalmente; y so¬ 
bre qué piensas escribir para este nú- _ 

mero? 

— Pues hombre, como el tema es de 
actualidad, sobre la vacuna. 

n 

Y la tal vacuna está produciendo per¬ 
cances de todo género, tal es el afán de 
ponerse á cubierto de la viruela que se 
ha apoderado de todo Montevideo, pues 
aunque parezca mentira es la verdad 
que muchos por librarse de un mal le¬ 
jano han perdido su felicidad presente 
y futura. 

Las otras noches, por ejemplo, un 
muchacho amigo mío, que tenía amo¬ 
res con una joven no mala cara que di¬ 
gamos, tuvo una pelotera bárbara con 
su futura suegra. Y lo peor es que la 
cosa parece que no tiene remedio. Sucede que es¬ 
taban los dos enamorados charlando solitos en la 
sala, diciéndose al oído una punta de cosas lin¬ 
das, de esas cosas que nosotros decimos á las mu¬ 
chachas y las muchachas nos dicen á nosotros, 
convencidos ambos de que son reverendas men¬ 
tiras,—y como en el entusiasmo de la charla se 



acercaran un poco, pusieron en contacto sus bra¬ 
zos-hubo tacto de codos, como dicen los mi¬ 
litares—y ay! ay! hizo ella, y ay! ay! hizo él; 
y como los quejidos se repitieran, la señora mamá 
que estaba en la pieza contigua, entró en la sala 
furiosa y le cantó un punto al mozo, diciéndole 
que era un bandido y un pillo, que estaba ha¬ 
ciendo llorar á su bija. 

Tan enfurecida estaba la señora, que no quiso 
entender razones y lo puso 
al mozo de patitas en la 
calle. 

III 

Se encuentran dos per¬ 
sonas en la calle, y á 
dos pasos de distancia se 
pegan el grito: Cuidado 
con la vacuna! Estoy como loco, hermano, se me 
han puesto los brazos á la miseria; me ha bro¬ 
tado que es una barbaridad. Ni escribir, puedo, 
ché, y de noche no sé cómo ponerme para no to¬ 
car con los brazos. 

— Y qué me decís á mí, hermano? Miré, con 
esto te digo todo: por no poderme poner las pil¬ 
chas de cristianar, no he podido ir á ver á mi no¬ 
via y está furiosa, ché, hecha una tigra. 

— Pero ella no se vacunó? 

— Cómo no!, ella y toda la familia, hasta la 
vieja, ¿querés creer? Pero se han vacunado en 
las piernas, porque vos comprendés, mañana tie¬ 
nen que ir & algún baile, y si se ponen una bata 
descotada se le van á ver las cicatrices. 

—Y la vieja se va á descotar tam- 
bién! 

—Y cómo te va!, ya lo creo, si la vie¬ 
ja es más presumida que las hijas! Se 
pone cada balita y cada perendengue 
que no te digo diferente! Friolera, ja¬ 
bón de olor! Anda también buscando 
palpites, la vieja, con que haceme saltar 
p’arriba!... 

IV 

Desde hace quince días se ha per¬ 
dido la costumbre de dar la mano y de 
quitarse el sombrero para saludar y to- 
el mundo anda con los brazos caí¬ 
dos y tiesos como si hubieran perdido las 
articulaciones. Ahora, felizmente, las 
vacunas se van cicatrizando y en breve 
se regularizarán las costumbres y veremos nue¬ 
vamente & los enamorados sacarse el sombrero 
hasta los talones al saludar á sus novias. 

Pero como no hay mal que por bien no venga, 
tenemos otro refrán: Ché, ché, avisá si me que- 
rés agarrar pa la vacuna! 

Agapito Qulncoces. 





En el taller de un artista 

Con motivo del aniversario de la niuerle del 
ex-jefe de Estado Mayor del Ejército Naciona¬ 
lista, don Diego Lamas, hicimos últimamente re¬ 
ferencia al taller del escul¬ 
tor señor Felipe Menini 
ofreciendo la reproduc¬ 
ción del boceto del monu¬ 
mento que va á levantarse , 
á la memoria de aquel di*- 
tinguiilo y valiente ciuda¬ 
dano. Tenemos ahora una í 
nueva vista del taller de 
Menini, en la que se pre¬ 
sentan otros trabajos, muy 
meritorios por cierto. Es¬ 
tán, en efecto, en el orden 
en que aparecen eti el gra¬ 
bado, un busto del malo- 
grado Arturo Santa Ana 
—llorado por jóvenes y 
viejos —que de todos era f 
querido aquel gran cora- " 
zón, aquel poderoso talen¬ 
to,—un grupo formado por hermanas de caridad 
al prestar auxilios á un herido en el campo de 
batalla, destinado al Hospital Militar; el Obis¬ 
po Lasagna cuya trágica muerte en una de sus 
peligrosas misiones conmovió á nuestra sociedad 


y el busto del bravo coronel Britosque le ha sitio 
expresamente encomendado. Basta esta ligera 
enumeración para conocer la tarea del artista en 



cuyo taller no se descansa, no se duerme, á pesar 
de los laureles conseguidos, que son fruto del 
talento pero que son también obra meritoria y 
fecunda del trabajo y de una voluntad perse¬ 
verante. 


Notas duraznenses 


Tenemos npuntes gráficos muy interesantes del 
Durazno con que nos ha obsequiado don Anlo- 



CICLISTAS nURAZNKNS 


mero por más que no figurasen en el progra¬ 
ma. En primer término está, en nuestros gra¬ 
bados, el grupo de corredores y ense- 
guidalaparece una de las carreras reali¬ 
zadas. 

Justo ea decir que aparte de los porra¬ 
zos, los corredores tuvieron la satisfac¬ 
ción de ensartar algunos anillos y justo 
es también expresar que en el Durazno 
la bicicleta va haciendo cada día más pro¬ 
sélitos, lo que demuestra que alli agra¬ 
da á las gentes el andar de prisa. 

Acompaña el señor Paladino á sus inte¬ 
resantes notas los retratos de tres damas 
duraznenses y una futura mamá cuyos 
nombres van al -pie de los grabados. Las 


nio Paladino, hábil fotógrafo y hombre 
tan activo como de buen gusto para la 
elección de tema. 

Juzgarán los lectores por nuestros gra¬ 
bados. En primer término figura el gru¬ 
po de ciclistas allí organizado y que es 
ya veterano en las luchas á que se en- 

tregn. 

Ultimamente se organizó con ese con¬ 
curso una corrida de sortijas que fué pre¬ 
senciada por numeroso público y en la 
cual habilidad y destreza rivalizaron con 
porrazos, de los cuales hubo buen nú¬ 







Galería infantil 



Mis queridos niños; pueden ustedes pusar ade¬ 
lante, y si gustan, tomar asiento. Ustedes dos, los 
de los extremos, sean bienvenidos; de allá de Ro¬ 
cha desde donde ustedes ban querido veuir á vi¬ 
sitarnos, tenemos muy buenos recuerdos y tene¬ 
mos también allí excelentes amiguitos que nos 
recuerdan y que nos han anunciado hace pocos 
días que quieren como ustedes asomar sus cabe- 


citas y exhibirse en la galería de Rajo y Blanco. 
Y usted, nenita, cree que pronto va á hacer con 
sus compañeros muy buenas amigas. Son cariño¬ 
sos, como usted, tienen deseos de tratarla y se 
sienten felices en su compañía... Vamos, formen 
en filo, que voy á abrir la galería. Una... dos... 
y tres! 


En Wáshingtor) 


a indiscreción que no es n 


Una nota social interesante nos permite dar un amigo, cometiendo u 
prensible porque la inspira un sentimiento amistoso. 

Representa á dos compatriotas que se hallan actualmente en Washington y que mantienen dig- 
• namente el nombre del país en el medio diplomático, ofi- 
I cial y social en que actúan. íil es el señor Thomns Ho- 
I ward Arrien, Secretario «le nuestra legación en Estados 
I Unidos y ella su distinguida esposa la señora Eufemia To- 
I cavent de lio- 
ward. 

I El señor Ho- 
| ward está dedi- 

| cado en Estados HH T|L , 

Unidos á estu- -V X 
I diar cuestiones 
de gran interés 
para el país con I 
relación á las ¡i 
dustrias ganade I 
ra y agrícola y | 
pronto tendri 
nios ocasión de I 
conocer mués-1 
tras de esos e 
tudios. 

Por esa cir- I 
cunstancia y por * 

las vinculaciones que en la sociedad montevideano tienen los esposos Howard, estamos seguros de 

que esta nota será recibida con la mayor simpatía. 





tres primeras non dignas representantes de la Kl señor Suárez en ese acto se mostró alta* 
lielleza y en aquella sociedad cultísima, donde mente complacido y colmó de elogios al jefe 



paseo en el IDuramo, aprovechó su estadía en tisfación permitió la impresión de esta fotografía 
esa ciudad para practicar el balance y arqueo que dejó como recuerdo grato de su viaje al Du¬ 
de caja en la respectiva oficina. ramo y de aquel acto. 



Nuestros colaboradores 


Desde su aparición, Rojo y Blanco, encontró buena acojida, brazos abiertos y manos amigas 
en to<los los centros, así sociales como literarios, científicos y políticos, (lomo á nada ni á nadie se 
encuentra embanderado, á todos satisface y á todos llena. De ahí la expontánea colaboración de 
los que valen, unida ¿ la voluntaria contribución de los amigos — 
. apreciadas una y otra en su justo valor, con imparcialidad absoluta. 

Kn las páginas de Rojo y Blanco han aparecido producciones 
tle firmas altamente cotizables y junto á ellas otras de humilde 
estirpe, pero no por eso tan poco valederas que pudiera desechárse¬ 
les. Ha habido en el juicio general la benignidad que reclama nues¬ 




tra naciente literatura. Kl que mucho vale, no necesita recomen¬ 
daciones;—el que empieza, prometiendo, necesita estímulo. Presen¬ 
tamos hoy un nuevo colaborador de Rojo y Blanco: -el doctor 
«ion Fructuoso L. Pittaluga, do quien hemos obtenido tres hermosos 
artículos que engalanarán nuestras páginas desde el ntímero pró¬ 
ximo de este periódico. No se trata de un escritor que necesite ad¬ 
vertencias; está ya probado en las lides periodísticas, es bien cono¬ 
cido en la propaganda y la polémica; se nos presenta nhora en la faz 


literaria con bríos más que suficientes para darle notoriedad. Kn el 








































Los restos de Adolfo Berro 


L\ L cernir d número anterior anunciamos la M. de Pena, ingeniero Moni 
^ traslación de los restos del poeta Adolfo I)e María y don Juan F. Delgado. 

Berro, desde el cementerio Central en que repo- Encabezaban el cortejo los señores Teodoro, 



saban hacía sesenta años ¿ la nueva tumba que Carlos y Arturo Berro y la Comisión de HonraB 

se le ha destinado en el cementerio del Buceo. Siguió aquél por la calle Yaguarón hasta la de 

El homenaje que con tal motivo se dedicó al Colonia, donde esperaban wagones del trenvfa 

dulce poeta fué digno de su memoria y de sus para conducir á la concurrencia al Buceo. Al de¬ 
méritos y digno también de sus compatriotas. positarse la urna en el panteón, pronunciaron dis¬ 
ido más selecto de la intelectualidad nacional cursos los señores Isidoro De-María, Juan Car- 

concurrió á la ceremonia al par de las autorida- los Blanco Acevedo, doctor Alfredo Castellanos, 

des que la prepararon y de un número conside- Alcides De-María, Emilio Frugoni y C'aracciolo 

rabie de personas que se adhirieron al homenaje Aratta. 

demostrando su aprecio de la fama del poeta. Toda la ceremonia tuvo gran solemnidad. Eran 

A la una de la tarde la Comisión de Honras los concurrentes á ella verdaderos admiradores 



recibió la urna de mármol que contenía los restos, del poeta muerto y se tributó á su memoria tenía 

envuelta en la bandera nacional. Después de una caracteres de un tributo nacional. —Hemos con¬ 
ceremonia religiosn la urna fué colocada en el ca- siderado innecesario el cúinnlo de noticias gráfi- 

rro fúnebre, del que tomaron los cordones los cas á este respecto por el tiempo mediado entre 

doctores José P. Ramírez, Abel J. Pérez, Carlos la ceremonia, y la fecha de este número. 






Tránsito López 


Tránsito López ha muerto. ¿Para qué decirles 
á ustedes más? Todos lo hau conocido, primero 
como militar, al lado del general Tajes, sirviendo 
fiel y lealmente á su protector, y después, brus¬ 
camente, de un salto prodigioso, ele¬ 
vado hasta la altura de taumaturgo, 
realizando curas sorprendentes en 
enfermos desahuciados de todos los 
médicos — dejados de la mano de 
Dios. Kii este período glorioso de 
su vida, cuando todo Montevideo 
Biifermo acudín á su casa en busca 
ile salud, pidiéndole prodigios, no 
era cosa de bronm poder llegar hasta 
§1; se necesitaba perder días ente¬ 
ros para obtener una entrevista de 
varios segundos. Y á todos les recetaba lo mismo: 
un poco de agua elnra, pero agua que, al pa«ar 
por sus manos de iluminado, adquiría virtudes 
naravillosns. 

Algunas damas, entusiasmadas con esas por¬ 


tentosas curas, se cotizaron para regalarle un 
coupé y en el salía don Tránsito á hacer sus vi¬ 
sitas á los enfermos copetudos. 

Fué el médico á la moda por espacio de de va¬ 
rios meses, acaparando toda la 
clientela de crónicos y achacosos, de 
esos que leen los periódicos día á 
día á día esperando hallar un reme¬ 
dio para sus males. 

Después... después aquel astro 
brillante se eclipsó tan rápidamen¬ 
te como había surgido, y su consul¬ 
torio apenas si era frecuentado por 
algunos clientes pobres que á pesar 
de los reveses sufridos por el ma¬ 
yor, tenían completa fe en hu sa¬ 
biduría sobrenatural. La muerte ha sorprendido 
al mayor López en plena luna de miel, y rodeado 
por su joven esposa y sus fieles amigos de todos 
los tiempos. 

Que descanse en paz. 




EE Música Nacional 
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El día 25 se estrenó en el tea¬ 
tro deC'ibils una composición or¬ 
questal titulada Patria, obra del 
joven Pedro J. Saralegui, aplau¬ 
dido autor de dos colecciones de 
estilos criollos y de un hermoso 
vals, Dix hmres, que estiman y 
tocan todos nuestros buenos pia¬ 
nistas. 

El joven Baralegui, se presen- 
con estas composiciones como 
una gran promesa para el arte 
nacional. Hay en él inspiración 
y gusto exquisito; tiene voluntad 
y contracción para el estudio; 
solo le falta adquirir el dominio 
de la teoría musical y el perfecto 
conocimiento de lo que puede 
llamarse ciencia «le la composi¬ 
ción y de la instrumentación, 
para que contemos en él un com¬ 
positor original y selecto que con¬ 
tribuya con producciones de va¬ 
ler al ya estimable tesoro de la 
mósica nacional. 

La composición Patria, de la 
que ofrecemos los compases del 
preludio, está dedicada á la pren¬ 
sa de Eontevideo y es de un brío 
y marcialidad acentuados, que el 
público ha apreciado bien aplau¬ 
diéndola con entusiasmo en el ex- 








Una boda 

Acaba de celebrarse la boda del señor don 
Juan Ambrossoni con la señorita Pastora Ba- 


rreto, uniéndose por el vínculo legal y sagrado 

Jj 

dos vidas que el Amor acercó y ha de acompa¬ 


ñar hasta el fin de la jornada, porque un con¬ 
junto de cualidades selectas las hace completarse 


mutuamente. 


V tales son los votos que formulamos á la vez 


que hacemos los mejores augurios por la felicidad 


del nuevo hogar. 



G a r i b a I d i 



El Club Rivera hn iniciado 
con entusiasmo la conmemo¬ 
ración de Garibaldi, con mo¬ 
tivo del próximo aniversario 
de su muerte. 

Entre otras cosas, se pro¬ 
pone nquel Club celebrar una 
gran velada y colocar una lá¬ 
pida conmemorativa en la 
casa que ocupó Garibaldi en 
nuestra ciudad (calle 25 de 
Mayo entre Kolís y Colón), y 
en la cunl vivía en 1844 cuan¬ 
do contrajo matrimonio con 
Anita, en la vecina Iglesia 
de San Francisco. 

Damos una vista de esa 
casa histórica, que boy tiene 
modificado el frente, pero que 
conserva lo principal de la 
edificación del tiempo en que 
la ocupó Garibaldi; y damos 
también una vista interesante 
sobre este mismo asunto, la 
reproducción de un cuadro en 
que ap roce Garibaldi de tro¬ 
pero, tal como era cuando vi¬ 
no de Río Grande. 
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La barca “Ardingo G. 


U no de los últimos temporales que pasó por 
el Río de la Plata, produjo no pocos inci¬ 
dentes marítimos entre los buques que se hallaban 
por sus in- 
'41 mediado- 
nes. El de 



uno de los 
más im¬ 
portantes. 
1 Este vele- 
¡ ro había 
salido de 

Mobile carleado de madera, con destino al Ro¬ 
sario de Santa Fe. Su viajo fué feliz hasta 
el día 10 de Mayo en que el barómetro empezó 
á bajar. El buque se encontraba en la embo¬ 
cadura del Río de la Platn y se aprestó para huir 
del huracán. Fué inútil, porque lu tempestad lo 
nlcanzó y un golpe de mar arrancó la rueda del 
timón y derribó parte de la arboladura. Hin go¬ 
bierno, el velero tuvo que andar á merced del 
viento y de las olas gran número de horas, du¬ 
rante las cuales toda la tripulación, nunque se 
creía perdidu, trabajaba heroicamente por escapar 
del peligro. Puede Buponerao cuanto habrá su¬ 




frido esa gente y cuantos esfuerzos habrá hecho 

por salvarse. 

El buque recién entró á nuestro puerto el 21 de 
Mayo.pudiendo recién entonces descansar sus tri¬ 
pulantes. 

1.a «Ardingo G.» se encuentra fondeada á 7 
millas de la rada interior, pero en paraje seguro, 
esperando órdenes de sus armadores, y en el es¬ 
tado en que fácilmente se comprende ha quedado 
después de su lucha con los elementos. 

8 u capitán es el seflor Rosario Prestopino, un 
excelente marino, que con su saber y su estereza 
ha logrado salvar al buque del inminente peligro 
de naufragio en que se encontró. 


Nuestros grabados que representan al buque, 
al capitán, su segundo y un piloto y á la tripu¬ 
lación sobre cubierta, dan gráfica ¡dea de como 
ha quedado la barca después de su odisea: palos 
caídos, velas rotas que purecen enormes harapos, 
todo en desórden y confusión. Lu furia de los 
elementos no produjo sin embargo mayores des¬ 
trozos, debido á que el buque es de hierro y aun¬ 
que construido en Glasgow el abo 1875 se man¬ 
tenía en perfecto estado. Binó hubiera sido por 



esta circunstancia, á lia fecha quizás se encon¬ 
trara en el fondo del mar, pues el viento y el 
oleaje lo tumbaron hacia un lado. 

En cuanto á la gente de abordo b¡ no son 
de hierro son en cambio verdaderos lobos de 
mar ya curtidos en esas fatigas, y apotras se en¬ 
contraron en el puerto y pisaron firme se olvida¬ 
ron por completo de las angustias pnsadas y se 
lanznron á divertirse con osa voracidad de la 
gente de mnr que parece querer desquitar en un 
rato las privaciones y ansias de algunos meses. 

Iyos grabados que constituye la información 
gráfica de esta página, representa la burea «Ar¬ 



dingo G», grupos de sus tripulantes y algunos 
detalles de los efectos del temporal. 

También el buque con los marinos no tardará 
en perder todo rastro de aquel. 















La fiesta de la Criolla 


Ei 2ü de Mayo, se festejó brillantemente en lu 
Sociedad Criolla el 7.® aniversario de su funda¬ 
ción, en el cómodo y pintoresco local del camino 
de Larrañagn. De mañana empeza¬ 
ron á aparecer loa socios más entu* 

•¡astas, á caballo, con lujosos aperos 
y traje de gauchos, haciendo cnra- 

_ colea los fletes 

^”1 y hablando como 
Moreiras. Se nr- 
U í;. ! marón los fogo. 

í W ' ! nes y el mate dió 

aun nma carácter 
Mr criollo á la ties- 
, W I ta. Parecía aque- 

1 ^™ i lio un pequeño 

campamento he¬ 
cho en un monte 

y en pleno jolgorio. Los asados se doraban len¬ 
tamente invitando á los estómagos ú gustarlos. 


sentacion. Esta .Sociedad Criolla que tiende á fo¬ 
mentar gustos y usanzas eminentemente nacio¬ 
nales, fué objeto, en sus comienzos de muchas 


Se les despachó, siempre á la criolla, en un san¬ 
tiamén y, á las dos de la tarde empezó el acto 
literario musical en un amplio rancho que 
hace perfectamente las veces de salón. Se 
empezó con el pericón y se siguió con u:i 
programa tan variado como interesante y 
de mucho sabor gauchesco. Todos los nú 
meros fueron aplaudidos con entusiasmo. 

Se pasaron tres horas bien amenas y se 
tributó una manifestación de simpatía al 
presidente de la sociedad doctor Elias Re¬ 
gules, cuando terminó de recitar unas pre¬ 
ciosas décimas tituladas « En su día-. 

(irán número de familias dieron mayor 
realce á la fiesta, con su presencia. Fueron 
galantemente obsequiadas. 

A las cinco se inició la retirad.i. (pie »e 
hizo no sin pesar después de aquella her¬ 
mosa tarde tan bien aprovechada, en la que 
los gustos criollos fueron puestos de manifiesto en 
tan excelentes condiciones y con tan lujosa pre¬ 


críticas. Se creyó, efectivamente, que se pretendía 
resucitar con ellos el chambergo, el poncho, el 
chiripá y hasta la bota de potro. Pero, en todo 
esto, hubo error de apreciación, á nuestro mo¬ 
do de ver. Todos esos elementos del vestuario 
del paisano, pueden ser aplicables al hombre 
de ciudad en ciertos casos y para ellos bueno 
es estar prevenidos. En este sentido, la crítica 
se estrellaría contra la realidad de nuestra 
vida campera. Cuántas veces debemos amol¬ 
darnos á ella, y cuántas, por cierto, lamenta¬ 
mos, en su ambiente, no ser capaces de sopor¬ 
tarla. por lo mismo que hemos rechazado en 
absoluto sus prácticas!—No atacaremos á los 
críticos que han tenido, en su campaña razo¬ 
nes morales muy dignas de ser tomadas en 
cuenta, pero no somos tampoco, partidarios de 
sus doctrinas ni participamos, por consecuen¬ 
cia, de sus dicterios. Hacer, de tiempo en 
tiempo, vida de campo, en plena ciudod, es 
conveniente y es útil, y si mucho nos apura, dire¬ 
mos que hasta es necesario. 


Miramos por lo mismo con simpatía á la Socie¬ 
dad Criollo y á sus fiestas; 











TELÉFONO: LAS DOS COMPAÑÍAS 
DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: FALIS 


PRESTAMOS AL 5% DE INTERÉS ANUAL 















Los delegado» argentino» en Mudrid 

La grandísima simpatía non que fueron recibidos A mu IIokikIh A Mudrid el intendente municipal 
• le Huimos Aires don Adolfo Itullrich yol secretarlo general del iiiImiiio municipio don .Jorge W'illinm», 

constituyó digno prólogo do Ion huoonom poste¬ 
riores. 

Kn «d expreso del viernes 'id del mes pnsndo 
Ilegaron ó Mudrid ambos ¡lustres viajeros, en 
compañía do la señora viuda de IVfm, hija del 
sebor liullrlcli y dama de singular distinción y 
oxlnnnrdlnnrla hermosura. También los acompa¬ 
ñaban desdo Kl F,«norial el marqués de Folie* 
villa y el notable literato sebor (’asellas, redactor 
de Kl Correo Bujiañol de Ituenos Aires. Una com¬ 
pañía do milicianos nacionales con bnndarn y mú¬ 
sica hizo los honores ti los argentinos, y al des* 
embarcar éstos del vagón fueron recibidos por el 
alcalde de Madrid señor Aguilera, al frente de casi todos los concejajes. Desde aquel momento se 
sucedieron los vivns á la Argentina y los vivas A Kspaha, formándose la comitiva éntraoslas aclama¬ 
ciones y los acordes del himno nacional argentino, 

lu serie da festejos organizados para obsequiar á los Ilustres huéspedes, nlcunxó uno de sus más sim¬ 
páticas notas con el nlmuerxo celebrado en el precioso estudio dal Insigne escultor llcnlliuro. Hentó 
ésto á su mesa además du los delegados y representantes do dicha tinción á muy notables persona¬ 
lidades madrileñas y después de elocuentísimos discursos, el señor Itullrich y su bellísima hija, utuvia- 
dn ésta con la clásica munlilla española, asistieron por la larde del mismo domingo á la corrida da 
toros, obteniendo cariñosas y repetidas ovaciones. Kl homenaje á la hermosura de la hija del sabor 
Itullrich corrió parejas con el testimonio de simpatía á la Kepúblion del Plata, y no necesitamos 
nflndir más. 



I MI 

NGÓ, 126 

K VIDEO 


Gran .surtido do máquinas y útiles para fotógrafos á precios que no ad¬ 
miten competencia. 

PÍDANSE CATALOGOS 

La casa acaba de recibir papeles fotográficos nuevos, y nuevos revelado¬ 
res; y da lecciones gratis á los de la ciudad ú instrucciones por carta á los 
de campana, siempre que compren un aparato sea cual fuere su precio. 

MAQUINITAS INSTANTÁNEAS 

PARA 5 PLACAS, PESOS 1.20 
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Almacén de vinos 

DE 


RlO NEGRO 218 Y 220* 
LOS DOS TELÉFONOS MONTEVIDEO 


SE REA RIMO 


I-r-A. 

F( )T( )GRAFIA 

UNIVERSAL 

IDE 

ALEJANDRO BA5ELLI 

SAN JOSÉ, 100 

Antiguo fotógrafo de 


ROJO Y BLAJSÍCO” 









Calle Sarandi, 345 —Montevideo 



c*cubrtmt< 
doctor Mí 

2 aAo* ha 


ACTUALIDAD EXTRANJERA 


FOSFOROS 

QUE no HAN SUBIDO 
DE PRECIO 


MARCA 

Victoria 


3 cajas por 5 c™ 
en toda la República 


JOYERIA Y RELOJERÍA 

t>E 

LEOPOLDO CARRARA 


Importación directa da las principal** fabrica* 
da Europa y Noria Amirica 

Roloje* da oro, plata, acaro y nickel da 
lo* más afamado* fabrican!** 

Oran /ürtido de objetos de fantasía y arte 
Novedad para hombre* y saltoras 




















Sección amena 


¿Quidn mu» que un lodo dijera 
Que prima y do» no »e culta, 
Que tercera y dot no corre. 

Que frtaada y tres no e* ralla. 


5 6 4 Nombre 
3 6 5 7 l'lor 

8 8 J 7 8 Territorio en litigio 
1 4 3 6 3 4 Diminutivo de noinbrt 
2 8 6 5 2 7 2 Nombre 
I 3 3 4 5 6 7 8 Nombre 
8 7 6 5 6 7 8 Sualuncla liquido 


Nombre y apellido de una diatinguida 


P. R 


T. R. 


Mayor. Anagrama-: I.” El acuerdo Electoral, El¬ 
vira Serratnta. Charada-. 1 “ ( asadera. 2.* Palomrque. 
Enigma : Los dientes. Fuga : Nora de Xava. 

Mandaron solucione». Turquesa*. l apitdn Veneno fl. 
Principiante 7. Falquíto 5, Turquita 6. Carlos Vil 3, 
Mimosa b, Rappil 4. Gre 6. Mam tala 6. ( lar In 5, Anosto 
5. Al/redo 3. Celia y María 6, lux y /metió J. 


Correspondencia de ROJO Y BL/\J\ÍCO 


Tarjetero Postal 


Bueno- Aire-.—1)e*dc hoy queda ncep- 































COMUNES MPOUTAOOS 



LM DWV'JiRA DE 10 LITROS 


:ÉMP^ 

Los Excelentes Vinos 

dd SaUo 


NOS CE BORDEAOS 1 



al , 1 

fs*l. 

Seífi 

3|1 


La Casa Entrega á DOMICILIO 

AL PRECIO D Ei 


14 D0C“ Di iOT* Oí 75 CENT • 


TINTO.. | GO 

2 ‘°. 8LANCO 

* «>»*«*) 


CERRITO SO* - MONTEVIDEO 

LOS DOS TIIiÉVOSOS 


TINTO 1*0 

2 40 BLANCO 


Estos Vinos se encuentran a / m/'s/no /prec/o e/7 /os BUENOS ALMACENES 




















